Ábrete por fe a la realidad de la muerte y resurrección de Cristo

La Palabra de Dios dice que fuimos sumergidos por el bautismo en la muerte de Cristo. Por la fe debemos abrirnos a la realidad de la muerte de Cristo, que vence al pecado y al diablo. En el momento de Su muerte, Jesús entrega Su espíritu en las manos del Padre. En la muerte de Cristo hay un gran poder que vence. Luego viene la resurrección, la vida nueva. Debemos entrar en la muerte de Cristo en diversas situaciones de nuestra vida. Significa buscar seriamente la voluntad de Dios y poner a Dios en primer lugar en una situación concreta. En otras palabras: renunciar a nuestro propio interés, a nuestra propia verdad, a nuestra propia experiencia en el momento presente y aceptar sinceramente la voluntad de Dios, la verdad de Dios. Esto requiere abnegación. Y entonces, por Su poder omnipotente, Dios puede realizar de nuevo el milagro de la resurrección en esa situación.

En el bautismo también nos hemos hecho partícipes de la resurrección de Cristo, y debemos abrirnos a esta verdad por la fe para que actúe en nosotros. Dios nos ha dado el don de la resurrección a través del bautismo. Él mismo lo hizo. Simplemente lo acepto por fe, aunque no lo entienda. Así que por el bautismo se nos ha dado una vida nueva. ¿Qué vida nueva? Es la vida del mismo Cristo resucitado: la vida de Dios. Jesús se nos da a sí mismo. Él está misteriosamente presente en cada uno de nosotros cuando estamos en estado de gracia. Es necesario quitar la piedra de la tumba de nuestro corazón de piedra o del viejo hombre, para que Jesús, o Su vida dentro de nosotros, impregne todo nuestro ser, nuestra mente, nuestra voluntad, nuestros sentimientos, y podamos decir verdaderamente: Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Éste es nuestro programa, el programa de todo cristiano: dejar que Jesús viva en nosotros.

